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Consideraciones acerca de unas laminaciones existentes en los

natarialea equivalentes a la Forjación Romagats en el área de

Girona ;

En el corte efectuado (FAG> a lo largo del flanco de la Au-
topista adosada a la Serra del Montaspre, en las inmediaciones de
Girona, están aoipliaoente representados los materiales conglomera-

ticos equivalentes a la Formación ñouatats. Estos se hallan cons-
tituidos fundamentalmente por conglonerados poligénicos y polimo-
dales con Glastos generalmente decimétricos subrodados (algunos
con señales de impactación) , embebidos en una ¡aatriz arenosa con

un contenido lutítico variable, constituida por arenitas líticas
generalmente silíceas muy mal clasificadas y de granuloaetría
gruesa. Su disposición general, es en episodios generalmente mé-

tricos con cicatrices erosivas entre sí. Por lo general muestran
un cierto incremento lutítico hacia la parte superior de los epi-
sodios donde localmente es evidente una cierta bioturbación ver-
ticalizada. En esa parte aás lutítica pero eminentemente arenosa
fls donde existen unas laminaciones un tanto particulares y obje-
to de este conentario.

Se aprecia la existencia de unos niveles formados por ladi-
nas que a su vez y por lo general se hallan constituidas por are-
ñiscas generalmente gruesas y muy gruesas con algunos granulos

^aperaos. Las interláminas se hallan diferenciadas texturalnen
6 y corresponden generalmente a areniscas con una granulometria

fina y un gran contenido lutítico, o a lutitas algo arenosas
de una aanera bastante localizada llegan a mostrar un con-

°nido bastante alto en óxidos de hierro.

lo general las láminas muestran un marcado paralelismo
re sí, al menos a escala de afloramiento, pudiendo quedar

Urjcadas por algún episodio detrítico grueso posterior (fot.
y 218). Hay que hacer resaltar el hecho de que esta lamina-

CÍ Xn Parece bastante bien desarrollada en los niveles en los que
c°ntenido lutítico es bastante alto, mientras que son inexis
tos o aparecen difurainadas en los niveles detríticos más gro-
P°8 (fot. 218 y 220).



Aspectos y particularidades de unas estructuras existentes en

los Conglomerados Romagats en el Corte de la Autopista de Gi-

rona .

Fot. 212.- Aspecto general de los niveles conglomeráticos que

muestran algunas intercalaciones arenosas con mayor

contenido lutítico. Obsérvese el contacto difuso ha-

cia arriba de la estructura en "channel fill" con

los niveles detríticos más groseros. Al igual que

pasa hacia la derecha (flecha) donde puede apreciar-

se que las "laminaciones" bordean el nivel detrítico

y le pasan por encima y por debajo.

Fot. 213.- Detalle de la foto anterior y correspondiente al

lugar de la flecha. Obsérvese como las laminaciones,

que parecen haberse desarrollado en materiales are-

nosos algo más finos y lutíticos que el resto, bor-

dean por encima y por debajo al nivel detrftico más

grosero, desapareciendo totalmente cuando el mate-

rial deviene más grosero.

Fot. 214.- Nivel arenoso de granulometría más fina que ante-

riormente/ que muestra, laminaciones, con la particu"

laridad de que cortan casi ortogonalmente a la er-

tructura primaria del nivel detrítico representada

por la alineació'n de pequeños clastos remarcados p°r

las flechas.

Fot. 215.- Detalle de un "pliegue" en las laminaciones que

parece estar provocado por la fractura hacia la

que apunta el lápiz. Hay que tener en cuenta que 1a

estructura en cuestión parece ser independiente &e

la coloración (tal como se ve en la foto anterior*'

la decoloración que se ve en esta foto parece taro1

y seguramente aprovecha la fractura para manifesta^

se.
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A grandes rasgos y a gran escala las estructuras más aparen-
tes están constituidas por una forma caiaftiforcie (fot. 212} con
laminación más o menos paralela (aparece un channel fill) , y por
un conjunto de láminas paralelas con una acusada inflexión que
les confiere el aspecto de un pliegue {fot. 216 y 217).

La estructura canaliforrae conserva su morfología, exhibeunn
relleno que se adapta a la rugosidad de la morfología preexisten-
te formado por láminas, constituidas predominantemente por are-
niscas con algunos inducidos generalmente milimétricos de lutitas
arenosas que localmente alcanzan potencias centimétricas y aún
deciraétricas.

Parece probable el que se trate de una estructura sedimenta
fia primaria (semejante a los channel̂ fijJ. descritos por McKEE
l95ïa), formada por el relleno durante una deposición relativa-
mente tranquila de una oquedad previa, mediante láainas que tien-

\

den a adaptarse a la morfología canaliforae. Así, la laminación
Qas inferior mostrada en la fotografía 212 corresponde clararen
t* al mecanismo enunciado anteriormente, al igual que las lámi-
nas situadas junto al martillo. Hacia la parte derecha de esa fo
togpafía, y correspondiente también a la n s 213, se aprecia como
loa conjuntos de láminas enunciados anteriormente contornean un
fl«P08ito grisáceo de granulometría más grosera sin llegar a pe

en 11. Ello puede deberse a que esos materiales parecen
depositado posteriormente a la primera laminación, y an~

erioraente a la segunda, y ser posiblenente sincrónicos a unos
v«lillos taás lutíticos situados hacia la parte más central de
a Structura comentada. Se prosigue la sedimentación lacinar
at& la colrnatación de esa depresión. Posteriormente un nievo
sodio congloraerático erosiona y recubre al conjunto.

El otro tipo de estructura a considerar está constituida
Pop Uri conjunto de láminas que uuestran un buen paralelismo en~
6̂ «/a* situadas, al igual que la estructura anteriormente men-

at*ai en la parte superior de un episodio conglouerático y
'ionadag por otro episodio congloraerático posterior (fot 216).
Precia que localmente estas láminas aparecen distorsionadas

QÏ*IÏ»ar»do una estructura que aparentemente parece un pliegue (fot.



217). En principio cabe considerar, semejantemente a lo enuncia
do anteriormente, que las láainas arenosas pueden haberse depo-
sitado primariamente mediante una sedimentación relativamente
rápida, proporcionándoles un grado de inclinació'n relativamente
suave, Hay que resaltar además que estas láminas pasan lateral-
mente a materiales de una mayor granulotaetría. En conjunto pare-
ce probable que estas láminas sufrieran la deformación que ahora
presentan, en una épica bastante inicial. Una vez sedimentadas,
y todavía saturadas en agua, pueden haberssido deformadas median-
te el concurso de fuerzas fricciónales condicionadas por la in
plantación del episodio detrítico grueso que se le superpone,
hasta formar esa deformación de las láminas que es cmy parecida
alas fOBtoadaaa por varios autores (HENDBÏ è STAUFPER $9/5, 197 i ,
HcKEE et alt. 1962a, 19ó2b) en condiciones sigilares. Se trata
Por tanto de una deformación de tipo sindeposiclonal.

Ahora bien este proceso también podría ir acompañado de una
cierta liquefacción selectiva que afectara priraordlalrsente a los
materiales más groseros y en los que, en el caso de haber exia-

, se ha dlfuminado casi totalmente la laminación (fot. 220).

Además existen algunos otros tipos de particularidades como
aostradas en las fotografías 214, 215 y 2l'j. Se trata respec-

de una laminación algo difusa, resaltada por su alto
ferruginoso, que parece cortar a las estructuras prima

deposicionales representadas, en este caso (fot. 214), me-
ante una alineación de clastos muy marcada. El caso mostrado
*a fot. 215 consiste esencialmente en una laminación rauy aee
8a que no parece prolongarse más allá de la fractura represen-
a Por la zona decolorada, (de tonalidad blanca en esa foto-

afîa y Qn brusco contraste con la coloración roja predominante)
alEiente otro caso corresponde al mostrado en la fot. 219 íy

Respondiente al detalle C de la fotografía 216). Se trata de
xistencia de una laminación arenosa abeaatravieaa claramenteUr>a «uaj>*neación de clastos señalada por la punta del martillo.

En conjunto para estas estructuras cabría pensar en varias
*lidadea en cuanto a su génesis. Asi, podría pensarse en
tratase de una laminación primaria deposicional que pos-



Fot. 216.- Aspecto general de la estructura "laminada" que

muestra pliegues recumbentes (detalle A) y termina-

ción brusca en contacto con el nivel detrítico más

grosero (detalle B).

Fot. 217.- Aspecto particular del detalle A de la foto ante-

rior. Obsérvese la difuminación del "pliegue" recum-

bente al llegar a la zona con materiales detríticos

grás groseros.

Fot. 218.- Difuminación de la estructura laminar al llegarla

una zona con materiales detríticos más groseros. Ob-

sérvese la regularidad aparente de la laminación pro-

blemática.

Fot. 219.- Detalle de la relación de La estructura laminada

con respecto a una fractura. La punta del martillo

señala un nivelillo de pequeños clastos que es atra-

vesado limpiamente por la estructura laminada sin

afectar su extructura primaria deposicional. Detalls

C en la foto 216.

Fot. 220.- Aspecto particular del detalle B. Obsérvese la ¿i"

fuminación de la laminación cuando ésta se adentra

en el nivel detrítico inferior. Aun así, se obser-

van algunas trazas de su persistencia (obsérvese la

lámina indicada por el lápiz). El contacto superior

tan brusco llega a difuminarse lateralmente. -Obsér-

vese también que la estructura laminada parece seguí*

se por encima del pequeño nivelillo detrítico que 1a

hace desaparecer momentáneamente (con el mismo aspec

to e inclinación).
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teriormente ha sufrido algún tipo do procesos qua la han distor-
sionado. Tal parece ser el caso de la Íaaminación plegada" apun-
tado anteriormente. Otra posibilidad estriba en que se hubieran
formado posteriormente a la sedimentación mediante fenómenos po-
siblemente diagenéticos. En este caso caben dos posibilidades
principales;

Que se formaran mediante fenómenos del tipo de fluidifica-
ción, mediante un auoento de la presión en los poros ejercida por
el fluido que satura al sedimento! y que puede tener varias cau
aas externas a la propia sedimentación (ALLEN & BANKS $9,2? o
inherentes al mismo (MIDDLETOíi 196/). En principio este tipo de
procesos tiende a modificar, o a destruir según los casos, las es-
tructuras primarias que existan en forma de láminas, alineaciones,
«te... Bate podria ser, el caso, al nenos en parte, de los mate
Piales groseras en los que no es visible la posible laminación
Primaria ahí desarrollada.

Otra posible génesis, de tipo diagenético, correspondería a
u&a cierta reœovilizacion por procesos químico-físicos de deter-
ßinadas sustancias disésiinadas en el conjunto del satería!. Tal
podría corresponder a fenómenos de migración de óxidos de hierro
en forma de "Anillos de Liesegang". Estas estructuras diagenéti-

se desarrollan por efectos de la migración repetitiva de los
os de hierro, y su consiguiente precipitación laminar. Se

acostumbran a formar en presencia constante de un electrolito a
de soluciones generalmente saturadas en óxidos de hierro

impregnan rocas porosas, principalmente areniscas y algunos
°nSloiaerados. En principio son independientes de las estructu

1*8*a Primarias deposicionales y son dependientes entre otros fac
Pes> del grado de saturación, de la pureza del producto, de la
aPeratura, etc., del tipo de porosidad que exhiba el material

L!ESEGANG 1913? VEIL 1947? STEHH 1953,- PACKTER 1955, ii>56? ÄARL
"STUT2 1958). Este podria ser el caso correspondiente a la
Ografía 214 en la que las laminaciones muestran un noptor con
l(*o heraatítico que el resto y son totalmente independientes de
**winación primaria deposicional a la que cortan ortoganalraen-



Para los casos mostrados en las fotografías 215 y especial
mente en la 219, habría que invocar algún tipo de proceso diage-
nético similar al descrito anteriormente y que pudiera haberse
desarrollado aprovechando al menos en parte, la laminación ori-
ginal (resaltada por la alternancia de láminas de areniscas y de
láalnas más lutíticas) y a favor de su porosidad altamente dife-
renciada. En favor de esta hipótesis estaría el hecho de un cier-
to enriquecimiento en hematites en algunas láminas. La inflexión
que muestran las láminas en ambos casos podría haberse originado
dédiante la actuación de las fracturas, aunque nos Inclínanos a
pensar en que más bien se trate de fenómenos diagenáticos, ya que
las estructuras primarias no aparecen distorsionadas. Así, lo más
probable es que las zonas de fractura representen una discontinui-
dad y posiblemente por coapactación una barrera a la circulación
de los fluidos, que podrían haber originado las inflexiones comen-
tadas. A parte de las posibles soluciones apuntadas ariteriornente
cabrían algunas otras hipótesis de tipo mixto para intentar expli
cap estas laminaciones altamente problemáticas.



Recapitulación y consideraciones generales:

En conjunto henos interpretado globalmente la Formación

Romagats como originada predominantemente mediante procesos

acuosos con gran capacidad para transportar una carga tracti-

va muy importante y con características de tipo Sheet fl&od.

Estos procesos se han citado como característicos en conos de

deyección (BULL, 1972, 1977; HOOKE 1967; RUST 1978) pero con

la particularidad de ir asociados en una menor medida a otros

procesos más o menos predominantes y que configuran determi-

nados tipos de conos formados generalmente por flujos masivos

(mas flows) o por corrientes de tipo fluvial, debido a la gran

descarga acuosa que parece tener los canales y sistemas dis-

tributivos de este último tipo. En la literatura no existen

citas específicas de conos de deyección (ni recientes ni en

el registro fósil) que fcayan sido construidos mediante el

concurso predominante de fenómenos tipo Sheet flfcod. Ahora

bien,en el caso que aquí consideramos hay que tener en cuenta

que muchas de las características que muestran los materiales

transportados y depositados mediante esos procesos (predomi-

nantemente la matriz), son debidas al tico de materiales pre-

dominantes en el área fuente así como el tipo de erosión, al-

teración y transporte que han sufrido. De esta manera y aten-

diendo a las argumentaciones enunciadas en el apartado corres-

pondiente, nos encontramos con unos materiales correspondien-

a un sistema de conos de defección coalescentes, una baja-

formada casi exclusivamente por procesos de transporte

sheet floods. Debido a las características granulométri-
Cas imperantes así como a la ubicación más o menos teórica
ae estos procesos en los modelos de conos de deyección (BULL
1972, 1977; STEEL 1974, 1977; HOOKE 1967), creemos que estos

Ateríales (Fm. Romagats) se han depositado en unas conaicioo
nes de mayor proximidad que los de la infrayacente Fm. Vila-
n°Va fle sau/ s¿n que por ello los podamos considerar como
c°r*espondientes concretament«» n la zona proximal de los co-
n°s de deyección.



Fot. 221.- Aspecto general del contacto de los materiales con-

glomeráticos rojos de la Formación Romagats (i) con

los materiales marinos gris-blancos de la Formación

Tavertet (2) en las inmediaciones de Vilanova de Sau.

Obsérvese la nitidez y rapidez del contacto. En se-

gundo plano existen algunas fallas que desnivelan blo-

ques. Al conjunto se le superpone la Formación Marcas

del Coll de Malla (3) que a su vez son coronadas por

la Formación Areniscas de Folgueroles. El pequeño can-

til de la Formación Tavertet (2) tiene , en este lu-

gar, 15 mts. de altura.

Fot. 222.- Detalle del nivel carbonatado detrítico intercalado

en la parte superior del corte FRO (Coll de Romagats).

Está constituido casi exclusivamente por gran canti-

dad de granos de cuarzo, esporádicos de pizarras y cuar-

citas y con una gran abundancia de alveolinidos que pa-

recen haberse comportado como clastos. Obsérvese el

suave cross bedding inclinado en dirección hacia los

materiales marinos (foreshore ?}. Muestra FRO 29.

Fot. 223.- Detalle de la decoloración gris que sufren los nive-

les detríticos conglomeráticos, arenosos y lutíticos

de la Formación Romagats en contacto con el marino de

la Formación Tavertet en la localidad tipo de esta

última. Hay que remarcar la nitidez del contacto deco-

lorado asi cosió que es independiente de la estructu-

ra primaria deposicional de los materiales detríticos,

tal como lo confirma el hecho de que el limite de de-

coloración atraviesa limpiamente, Sin afectarlo, un

pequeño nivel de clastillos que está señalado por la

punta del martillo.

F ~- . 224.- Detalle del contacto superior de la Formación Conglo-

merados Rcmagats con la Formación Areniscas de Folgue-

roles en la parte superior del corte FLM. Hay que re-

marcar la nitidez y rapidez del contacto; el árbol de

la parte superior tiene 3 mts. de altura.

: • 725.- Detalle de la microfacies que presentan los niveles

eminentemente carbonatados de la parte inferior de la

Formación Calizas de Tavertet en el corte del Far

(FFR). Es una lumaquela {fragmentos de lamelibranquios,

ostreidos, miliólidos, equlnidos) en la cue sobresalen

algunos alveollnidos (Alveolina cf. frumentiformis).

Muestra pulida. Escala centimétrica.





Haciendo una cierta reconstrucción palinspática a favor

de la actual extensión cartográfica del pediment situado por

debajo del conjunto de los materiales terciarios rojos consi-

derados (SOLÉ 1940), la zona de mayor proximalidad, de la que

tenemos un cierto registro, estarla situada entre 25 y 30 kms

al E de los actuales afloramientos. Es decir, podría corres-

ponder a la zona de Riudarenes, Sils, Massanet de la Selva y

aledaños. De modo que esa área seria la que correspondería

al origen de los sheet floods que podrían transitar por esas

distancias, en función de su encajamiento del que solo restan

algunos esporádicos indicios así como de la pendiente longi-

tudinal, presumiblemente alta, que debían tener los conos de

deyección considerados. Ahora bien si consideramos que esos

sheet floods pueden provenir de un cierto retrabajamiento de

los materiales transportados por mas flows y característicos

de las áreas realmente proximales, tenemos que el área fuente

primaria de los materiales no solo estaría situada en el área

actualmente ocupada por la depresión del Vallés, sino que po-

siblemente podría extenderse aún más al E, y corresponder a

la Cordillera Litoral y aún a unas elevaciones situadas más

hacia el E, en el área actualmente ocupada por el Mediterrá-

neo.

Esto no implica necesariamente que los materiales deban

Recorrer de una sola vez los casi 50 kms en los que se cifra
ea« distancia, ya que los materiales inferiores correspon-

dientes a la Formación Mediona representan una época de tran-

îuilidad tectónica en la sedimentación. Posteriormente so-

breviene un rejuvenecimiento de la Cordillera eon la implan-
tación de rupturas de pendiente, que proporcionan materiales

«etríticos más gruesos. En un segundo estadio parece como si
ese área fuente se aproximara hacia la cuenca de sedimenta-

°i<5n y proporcionando una mayor cantidad de materiales, es
3ecir mediante el retrabajamiento de los materiales detríti-
c°s depositados previamente en el área proximal, así como el

Producto de la denudación de los propios materiales del área
Uente. Esa aproximación máxima estribaría en que la última

ruPtura brusca de pendiente se situaría en el área de Riuda-



Aspecto general del afloramiento de la Cala Sa Riera en las

inmediaciones de Begur.

Fot. 226.- Aspecto general del afloramiento de la Cala Sa Rie-

ra en el que se puede observar la relación entre el

encajante, los materiales detríticos rojos y los ma-

teriales marinos que se les superponen (ver fig. ).

Las letras indican los lugares mostrados por las fo-

tografías posteriores.

Fot. 227.- Detalle del contacto de los materiales conglomerS-

ticos rojos con los materiales paleozoicos infraya-

centes. Lugar B. Obsérvese la nitidez del contacto y

la heterometría y angulosidad de los materiales.

Fots. 228, 229 y 230.- En estas fotos pueden observarse diver-

sos detalles de los depósitos detríticos rojos que

nos inducen a pensar en un transporte mediante fenó-

menos de Debris flow en ausencia cuantitativamente

importante de materiales lutlticos. Obsérvese la he-

terometria general de los materiales (228, detalle O

asi como las alineaciones que muestran esos materia-

les (229, detalle D; 230 detalle E). Esas alineacio-

nes parecen indicar diversos episodios de transporte

por Pebris flow.

Fot. 231.- Aspecto particular del detalle A de la foto 226. Ob-

sérvese la nitidez del contacto entre los materiales

rojos infrayacentes y los materiales grises supraya-

centes. Hay que resaltar la marcada falta de matriz

que muestran los conglomerados grises superiores.

Muestran las mismas litologias que los inferiores pe-

ro parecen retrabajados en ambiente marino. La eti-

queta representa 1,60 mts. de longitud.

Fot. 232.- Detalle de los conglomerados anteriores, en los que

pueden apreciarse clastos del substrato paleozoico

subredondeados, con algunos esporádicos fragmentos de

fauna (la punta del martillo indica fragmentos de os-

treidos) ,

Fot. 233.- Aspecto general de los depósitos conglomeráticos

masivos en un afloramiento lateral hasta ahora con-

siderado. Han sido depositados posiblemente mediante

procesos de Mass flow (probablemente Pebris flow),

ya que algunos parecen flotando en una matriz areno-

sa muy lutítica.

Fot. 234.- Afloramiento lateral a los anteriores. La barra in-

dica 1 mt. Obsérvese la angulosidad de los materiales,

su gran tamaño y falta de matriz. Parecen de Scree.

(Canchal)

Fot. 235.- Aspecto general de unos depósitos conglomeráticos,

de gran extensión lateral. Afloramiento lateral a los

anteriores y algo alejado de los mismos. Obsérvese la

tendencia a la imbricación de los clastos. Parecen de-

pósitos originados posiblemente por fenómenos de

Sheet flood. El mango del martillo quiere indicar un

horizonte de pequeños nodulos carbonatados que se han

interpretado como producto de una calichificación in-

cipiente; se trata de restos de actividad edifica de-

sarrollada momentáneamente en un lapso de detención

de la sedimentación.





renes mediante el concurso probablemente de unas fracturas

de factura posiblemente tardihercinica que hubieaan actuado

varias veces, la última de las cuales ocasionaría quizas el

hundimiento y la formación de la actual depresión del Va-

llés. La traza de esa ruptura de pendiente seguiría al menos

en parte la del actual Valles. La proximalidad del borde de

cuenca en el área de Sant Feliu de Codines-Montmany corres-

ponde a efectos del cabalgamiento granítico de Bigues-La Ga-

rriga, procedente del área del Valles y cortado por la fa-

lla que delimita esa deposición (LLOPIS 1942, 1957).

El afloramiento de materiales continentales detríticos

de La Cala Sa Riera muestra unas características particula-

res. Tanto la fábrica de los clastos extraordinariamente an-

gulosos, así como su alineación, su relación con los materia-

les marinos (y la granulometría de los mismos), así cono su

repartición lateral de faciès, parece corresponder a unos ma-

teriales de chachal o tartera en que los clastos hayan caído

predominantemente por gravedad. En posición lateral y distal

existen materiales man groseros, con clastos de dimensiones

considerables 2-3 ints 0 max. (fot. 234) lo que abunda en fa-

vor de la génesis apuntada anteriormente.

Localmente esos materiales parecen haber sido retrabaja-

äos mediante el concurso de flujos masivos (fots. 222, 229,

230 y 233) y mediante el concurso de flujos acuosos de esca-

sa entidad. En sentido lateral y ya en tránsito con materia-

les de conos de deyección los materiales han sido retrabaja-

<Jos por sheet flood (fot. 235): En este último caso se apre-

además una cierta periodicidad en el transporte tal y

COBO queda enunciada por la existencia de nodulos carbonata-

°°8 alineados hacia la parte superior de los episodios con-

Slonieráticos. Existe un cierto retraba jamiento de los mismos
an Un régimen marino de cierta energía tal y como lo muestran
l°s niveles congloraeráticos openwork (fot. 231) con fragraen-
toa de fauna (fot. 232) .



El clima aeneralizado, tal y como parece corresponder

al grado de enrojecimiento que muestran algunos Glastos, así

como al tipo de restos vegetales encontrados (algunas palmá-

ceas) parece corresponder, al menos en parte, a un tipo simi-

lar al imperante actualmente en los trópicos. Con estaciones

muy marcadas y diferenciadas, y con la posibilidad de exis-

tencia de grandes descargas acuosas, generalmente esporádicas.

En el conjunto de posibilidades enumeradas anteriormente

hay que remarcar el tipo de funcionamiento de los conos de

deyección generadores de los depósitos considerados. Fn prin-

cipio y en periodo thanetiense el área considerada mostraba

signos evidentes de un cierto alejamiento del borde de cuenca

posibilitando una deposición generalmente tranquila, con al-

gunos niveles detríticos intercalados normalmente de escasa

entidad y provenientes probablemente de algunos retrabajamien-

tos locales. A partir posiblemente de un periodo ilerdiense

(tal y como lo indica la intercalación de materiales marinos

ae esa cronología en la parte inferior de la Formación Vila-

nova de Sau) se inicia un cierto rejuvenecimiento de la Cor-

dillera, con el retrabajamiento de los materiales detríticos

terciarios que habrían ocasionado la formación de un gran

Eedinent (penillanura de Les Guilleries, SOLÉ 1940), gue esta-

rían depositados recubriéndolo, y procedentes seguramente del

aesmantelamiento de un macizo actualmente bajo el mar (STANLEY

* MUTTI 1968; ALVAREZ 1976). A partir posiblemente de un cui-

siense se aprecia otro rejuvenecimiento de la Cordillera, con
fil consiguiente retrabajamiento de los materiales detríticos
terciarios adosados, así como la nroducción de materiales de
granulometría más gruesa y con faciès algo deferentes a las

anteriores, lo gue implicaría un cierto acercamiento del bor-
6 de cuenca activo. Por las razones expuestas anteriormente

creemos que el área de máxima aproximación de ese borde de-
ería corresponder probablemente a la actual zona de Riudare-
6s y Sreas adyacentes. Es muy probable además que la orinci-

ruptura de pendiente, condición indispensable para la for-
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nación de un cono de deyección (DENNY 1965, 1967; BULL 1972,

1977), corresponda a la de una fractura de alineación tardi-

hercinica que haya vuelto a actual en periodos posteriores,

y que podría corresponder quizas a una de las que limitan la

fosa del Valles en ese Srea. Ahora bien, así y todo hay que

considerar que el conjunto de materiales ha debido recorrer

como mínimo una distancia del orden de unos 30 kms. Como que

los materiales se hallan dispuestos según secuencias que a

grandes rasgos son granodecrecientes y que además muestran

una disposición general en una megasecuencia coarsening and

thickening upwards, el conjunto parece depositado mediante

flujos con un gran contenido acuoso (sheet floods) que por

acumulación originan una progradación del cuerpo conglomerá"-

tico hacia el interior de la Cuenca.

Por tanto parece que el levantamiento del área fuente se

realiza probablemente a partir de un cuisiense y finaliza ha-

cia un "biarritziense" de una manera generalizada. Además co-

mo que el área fuente en e.ste caso también está constituida

por materiales graníticos fuertemente alterados (véase el ca-

so de la toponimia "Riudarenes..."), posiblemente la tasa de

sedimentación fuera más alta que la de elevación del área

fuente, con lo que la sedimentación se localizaría preferen-

temente en las zonas más distales del cono de deyección (HOOKE

1967). En este caso, además, la velocidad de encajamiento del

canal principal puede ser mayor que la velocidad de levanta-

miento general, con lo que redunda en un reforzamiento de la

°°nfcinuidad de la deposición hacia las zonas más distales.

Además si la pendiente longitudinal es bastante acusada, el
canal encajado tiende preferentemente a aar rectilíneo y po-
8ibleinente de gran longitud (BULL, 1972, 1977), con lo que

Puede proporcionar, a causa del confinamiento y turbulencia

** las corrientes principalmente acuosas, oaterialeéddetríti-

°°s gruesos en áreas muy alejadas y distales de conos de de-

n. Este podria ser el caso de los cuerpos canaliformes

área de Can Tarrés entre otros, y en cierta medida tam-
n el caso de algunos encajamientos canaliformes existentes

a<3ia la parte media y superior de la Pm. Vilanova de Rau en



el corte FRO (secuencia 3). El conjunto de los materiales su-

periores algo más groseros serfa depositado mediante el con-

curso de procesos de sheet floods, de grandes dimensiones, y

repetitivos en el espacio y en el tiempo, que se extenderfan

y desparramarían en sentido distal y partir del punto de in-

tersección. En conjunto parece que se trata no de un único

cuerpo de cono de deyección sino que lo -más probable es que

se trate de unos conos de deyección coalescentes en forma de

bajada y extendidos por casi un centenar de kilómetros a lo

largo del borde oriental de la Cuenca del Ebro en la Zona

Norte. En este sistema esquemático no todos los cuerpos ha-

brían actuado exactamente de la misma manera ni habrían ocu-

pado similarmente y en sentido progradante todas las áreas

vecinas, tal y como |>o prueban las sucesivas intercalaciones

narinas, más abundantes hacia el NW y hacia la parte superior

de los materiales, lo que implica con toda probabilidad una

transgresión marina, que se realiza finalmente, proveniente

generalmente del NW. En el área de Girona además se patenti-

za un tipo de sedimentación tranquila en relación con el trán-

sito de los materiales continentales a los marinos y que po-

dría haberse desarrollado a partir de una cierta zona restrin-

gida correspondiente probablemente a una zona dB'.éntertonos

abandonada por la sedimentación detrítica principal.
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SP ha intentado efectuar una recopilación sistemática de

material con el fin de poder estudiar los posibles grupos fau-

nfsticos y florísticos dispersos. Fn principio, y teniendo ca-

racterísticas continentales la nayor parte de los rateriales

estudiados, se han recogido aquellos grupos que pudieran tener/

al menos teóricamente, una mayor dispersión geográfica. Se ha

realizado una bosqueda sistemática de carofitas, crantorópofloa

y ostrácodos, as£ como de posibles restos de vertebrados. En

los materiales de influencia carina o rarinos SP Vía in^«ntado

identificar, ñor medio de estudio de mierof acies , los tipos y

asociaciones de fauna características . Hna particularidad la

constituyen los fracrnentos v l»" construcciones alqalps que en

situaciones estratiaráf icas diversa«? se han detectado en dife-

rentes unidades estratigráf icas (vor apartado correspondiente) .

Aunque el objetivo principal d« psta rarória es el estudio es-

tratiTrárico y sedimentológico de las formaciones terciarias,

también se han estudiado otros tipos de materiales en faciès

continental, estratigráf icanente inferiores, que ^uestran una

gran continuidad sedimentaria con los rateriales cretácicos in-

frayacentes. Los grupos faunísticos utilizados principalmente

con criterio bioestratigráf ico han sido variables, a tenor de

SU abundancia, así como d<= su dispersión en los raatoriales

estudiados. Las listas de fauna y flora, ordenadas Por grupos,
s<3 encuentran en los anexos situados en la parte final de es-

ta Memoria. Los datos entratiaráf icos generales corro^nonden a

1* aglutinación de los datos particulares proporcionarlos por
8* estudio de cada uno de los crrupos fósiles recolectados.

aq ; Clásicamente, el estudio sistemático do Ins carófi-

a semejanza con otro«? grumos continentales, empero a ba-
Se de delimitar yacinienl-os concretos y su posible relación

las zonas de vertebrados. Posteriormente, y ni constatar

e lac. carÓfitas muestran una dispersión vertical bastante

'ampija/ ,̂an S¿a0 utilizadas para pst-ahloc<=r crnozonas median-

*e asociaciones de géneros y psp^cies diversos con diferentes
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dispersiones verticales particulares. Las carófitas utiliza-

das han sido estudiadas clásicamente en los niveles terciarios

de la cuenca <5e París y cuencas próximas (GRAMBAST 1959, 1972a,

b, 1977; POMEROL et alt 1977fc. Pecientamente y para el tránsi-

to Secundario-Terciario se han realizado estudios (GUTIÉRREZ

et alt 1975} y fundamentalmente en la zona de la Cordillera

Ibérica (GUTIERRES fi POBLFF 1976; COMBES 1969; VIALL2VRD & GRAM^_

BAST 1968; GRAMPAST 1974; GRAMPAPT R GUTIERREZ 1977) efio.) de

donde han sido descritas bastantes especies nuevas. También

han sido estudiadas en el £rea pirenaica y sectores advacen-

tes (MAFSTFÜX 1973; MAFSIHUX 1 V^LLATT*1 1977; MAPSIEHX a TAM-

BOREAU 1978; MÄRRCHK 1969; PT.RZ ITV1 1975; ^OULir-MÄR £C*"^ 1971;

TAMBAREAU 1972). Las muestras, por lo general, han sirio estu-

diadas por M. FEIST, de la Universidad dp "ontpellier; algunos

ejemplares han sido estudiados nor G. GUTIÉRREZ, de la Univer-

sidad de Valencia y muy excepcioralmente , estudie plgunas mues-

tras personalmente.

Gasterópodos ; ER el segundo gruño en cuanto a cantidad numéri-

ca de ejemplares recolectados. Funcrue ñor lo general se em-

plean como fósiles do faciès, también tienen utilidad estrati-
\

9ráfica aauellos géneros gue presentan una r.enor dispersión

vertical. Han sido estudiado* por comparación con Ion trabajos

realizados por varios autores en &à parte francesa de los Pi-
rineee (PLAZIAT, 1970, 1973) y en algunos trabajos realizados

Por otros autores (ELIZAGA et alt. 1978, etc.) en la Cordille-

ra Ibérica. Han sido estudiados amablemente por F: PO^LTR y

M. aP REnZT de la Universidad de Valencia y algunaB ü^ue^tras

P°r P. PLAZIAT de la Universidad de París.

•~££ajniní f eros ; De estos anplion grupos ha nodido trabajarse
6^ de loq NuniruH tes v el do Im ^ l^eolinas estudi n^oi "or

• SERRA del Departamento de ! aleontoloqía de la rin j v>rcidad
06 Barcelona guien tnnbién h?> tenido la amabilidad ^e nropor-

datos sobre los orM tol f t í «3o" "S«i caracte·'·f ̂t tros

en Ian r«o«;ti-?is o-tndi ada«? . ̂1 Prof. L. Ttn"



ha tenido la amabilidad de revisar la clasificación de las

nuestras de alveolînidos correspondientes al Cap de Salou

que le suministramos por medio de E. CAUS. Los Nummulites

han niño tratados según las directrices de SCHAÜB en gene-

ral teniendo en cuenta las aportaciones de RFGUANT y cola-

boredores. Las Alveolinas se han estudiado de acuerdo con

los trabajos de HOTTINGFR. De algunos otros grupos de fora9

roiníferos (railiólidos, textuláridos . . . ) principalmente de

los rateriales cretácicos, recibimos las opiniones n«r<-ona-

les de RAMÍREZ DEL POZO.

Carcínidos ; Los ejemplares <?p ^^te oruno han sido ostudia-

dos amablemente por A. BARNOLAS <=>3 TCMr y L. VÍA df»l r~mi-

nario conciliar de Barcelona.

Qstracodos ; Para el estudio de lo«; ejemplares de esto grupo

se ha contado con la colaboración c3e O: LOP^Z dol npmrtame

to de Paleontología de la Universidad de Barcelona. De algu

nos ejeicnlares que fueron enviados a A. LTEBAU de ^a^ilea

por medio de E. CAUS todavia no herios recibido dato" especí

ficos .

Vertebrados t Las escasas muestras f»n las quo existían algu-

00 s ejemplares de este grupo *uoron amablemente estvidi?dos

Por J. GIBERT de fabadell y J.r. de VTLLALTA del Instituto

Jaime Aimera del C.R.I.C.,

1)08 hinpuritidos han sido amablemente estudiados por J.r.

Autónoma d«

• . - TTNTnftDES

Oef inireraon estas anuidades gue corresponden a un estra-
0 o conjunto de estratos caracte'-i^adp" por un contenido

f°silí-Foro 0 carácter paloontolóaico (FEDBERG 1976) median-
6 las asociaciones de flora y/o de •Fauna más caracterf sti-



cas que presantnn (para una información exhaustiva del conte-

nido biológico global do las nuestras, consultar las listas

de fauna en el anexo), considerándolas como unidades informa-

les.

Debido a avie el valor de estas unidades puede ser un tan

to variable a lo largo de la extensión del área geográfica ob

jeto do esta Memoria, creemos ooortuno ajustarías a las divi-

siones d «» Zona norte, Son? ferl-ro y Zona Pur en que ta

sisteratizado.

de abajo a arriva pe pueden distinguir las siguien-

tes unidades:

NA.- Tramo rojo con Vidaliell? nnrundensis VID, Celtis eoceni-

ca, y algunos niveles carbonatados de entidad variable y

corroídos por Microcodium. Localmente se presentan ejem-

plares de Machophysa columnaris. Corresponde al clásico

"nivel de Eulimus".

NB.- nivel carbonatado con mili<51idos, ostrácodos (Humanités

sp., Krithe pp., Cvtherell_e SP.), alveolínidos (»1veoli-

na G . lepidula, A. subpyronaica, A. decipiens, n. nous-

solensis. . .) , orbitolítt^o^ (O. latinarainalis, O. ara-

cilis. ..) etc. Corresponde a la Fm. Orpi. Pro parte.

NC.- Tramo roçjo con algunos ejer-rilaros de Romanellq_ c*. hopii,

^issostona sp., etc.

IÍD·- Litosoma carbonatado, oolltico, con fauna banal (rrílidli-

dos... etc.).

NE.- Tramo rojo azoico, con trazas de riríocreciones.

NF.- Nivel carbonatado con influencias detríticas más abundan-

tes hacia la narte jrfp'·ior. Contiene alveolíni^or; en la

base (A. f rumontif ornis) v abundantes nummul ftirfos en la

Parte superior (N. tavertotp-nsis, TI. crusafonti) ^tc.

corresponde a la ^m . T-i^-ij-f «t.

"•- Tramo lutítico azulado con alaunos eguínidos (nitr^naster

covazü ) algunos carcínidos (rolnoptunns hunaari cu^ ) ,

numnulítidos (Nunimulites aff. puigsecebsis ) y algunos

alveolínidos. Corresponde a la Fm. Banyoles.



Pot. 236.- Aspecto macroscópico del nivel de alveolínidos in-

tercalado en el corte de Romagats. Muestra pulida

FRO 29 (igual que la foto posterior) escala centimé-

trica

Fot. 237.- Detalle del nivel detrítico carbonatado de Roma-

gats. Obsérvese la fragmentación de los alveolíni-

dos y demás fauna. Ejemplo de Alveolina fusiformis.

muestra de lámina delgada FRO 29. La barra represen-

ta 1/2 mm.

Fot. 238.- Detalle de la Formación Areniscas de Folgueroles

con la fauna que presenta. Se aprecian Orbitolites,

Miliólidos, fragmentos de equínidos, ostreidos, al-

gún fragmento de carcinido y alveolínidos (Alveolina

fusiformis). Área de Tavertet. La barra equivale a

1/2 mm.

Fot. 239.- Detalle de la Formación Areniscas de Folgueroles

en las que se aprecia la existencia de fauna variada,

mezclada con los materiales silíceos arenosos carac-

terísticos de esta Formación. Se aprecian granos de

cuarzo y secciones no ecuatoriales de Alveolina fusil

formis. Area del Far. Muestras del Coll del Moro

(Barcons). La barra equivale a 1/2 mm.

Fors. 240 y 241.- Aspecto de la inícrofacies de la Formación

Areniscas de Folgueroles en la zona de Vilanova de

Sau. Aparecen ejemplares de Alveolina ellipsoidalig.

(240; barra 1/2 mm.), y de Alveolina fusiformis (24l;

barra 1/4 mm) asociados a granos de cuarzo,

dos y demás restos de fauna.





i : 6

NH.- Niveles p.renoeos, con restos de fauna retrabajada carcf-

nidos ( C a 1 1 i a n a s s a sp.), alveolínidos (A. f usif ormis , A.

f ragilis, etc.). En algunos lugares pueden llegar a es-

tar constituidos predominantemente por fragmentos de fau-

na retrabajada, correspondiente a un solo género como el

nivel de alveolínidos del corte FRO. Corresponde a la

Fm. Folgueroles.

NI.- Trano muy potente de lutitas azuladas con algunas inter-

calaciones arenosas y gran predominancia de fauna según

los niveles (niscoc·''·cl·.i na s p., A q t e rod i s cu s pr> . , riumrmll —

tidos ("*.... M., er» a i, N_. _ striatup . . . etc.).

De acuerdo arriba y para el área de T mi a Jad a se

han distinguirlo (nrADOíT l°7n) l ̂ n siguientes unidades:

CA.- Niveles con Vi d ni i ella crorundensis, carofitar (̂

ra af vari ans, Maedleriella nicholine, algunos r

podos (Kydrobia sp. ote.). Corresponden al clásico "ni-

vel de Bulimas", Fornación "ediona.

CB.- Tramo carbonatado con ™ili(51idos , rotalidos, orbitolíti-

dos (O. gracilis, O. latirparainal Is ) y alveolínidos (Rl-

yeolina fl. lopjdula, .»Iveolina del ioliformis , * Iveolina

decjpiens, etc.). Corresnorde a la Formación orrj ^^o

parte .

CC.- Nivnles con fauna lacustre salobre y dulcoacuí cola . Pre-

sentan carofifeas entre las que destacan Maedleriella la-

vgcati, r'icrochara vestita , N j tellonsis (T) thaleri elon-

qata . Corresponde a la Fm. Rta. Càndia.

CD»- Conjuntoo de niveles prácticamente estériles. Los escasos

organismos presentes carenen de interés bioestratl gráfico ,

CP*•- Tramo con abundantes restos de fauna lacustre, caracteri-

zados por algunas cardfitas, representpdas por Pankyella

gr. peck i? Raskyella vadaszi y Witellopsis (Tectochara)

thaleri.

CP•~ Intervalo casi estéril. Alnunos niveles han proporcionado

escasísimos fósiles lacustres y lagunares.
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CG.- Tramo con abundantes fósiles y caracterizado por la pre-

sencia de carofitas, Harrisichara brevipes, y Nitellop-
x

sis (T) major. Aderaas se ha podido subdividir en dos uni-

dades de menor entidad. La unidad CGj además contiene

Raskiella caliciformis y especies nuevas de los créneros

Raskyella , Harrisichara y Nitellopsos . La unidad CC-2

contiene adenás Harrisichara bressoni gigantea y algunos

nicroiaamíf eros entre' los quo destaca Ptotadelonyq cf car-

tierj , y Adelonys n.sn. aff vaillanti (seoün J.P. VILLAL-

TA) .

CH.- Niveles con fauna de ostrácodos, y f oraminíf eros ("e am-

bientes someros y lagunares (Leguminocvthereis narrna ,

^otalia, PararotaLia , etc.), algunos ostreidos y ocasio-

nalnente algunos organispoi incrustantes de Ptnbientes

litorales (balanidos, etc.)

CI.- Tramo detrítico arenoso con abundantes fósilo«; ""arjinos.

Rl'veolina fuá i formis, Alveolina frácrilis/ Nur' milites per-

f oratus , y alnunos e1on>r>lares de Tluranulites striatus.

Corresponde a la Fn. Coligas propoarte.

CJ.- niveles con dos tipos de Sacies bien dif erenciadar. . Las

faciès marinas contienen (FERRER 1968, 1971) Nummulites

praef abianii , CJianmanina rassinensis , Clavulin^ araularis,

etc. Mientras gue las *acJf>s continentales contienen cras-

terátjodos, ootrácodos v algunas carofitas irreaularraente

repartidas .

En el área de Montserrat-Fant Lèorenç del Munt, debido a

*a escasez de fósiles asf coro al ennascaranionto do lor mate-
riales, se hace difícil extender las unidades bioestratigráf i-
Cas anteriormente enunciadas, de las que únicamente se ha po-
fl*ao apreciar la continuidad do las ran inforioros.

' — ~~_2TTT!: ^ebido a las grandie variaciones gue prenontnp las

'̂er unidades a lo larcro de esta "ona, hemos cr<?i<~1o con-
eniente distinguir dos grupos de unidades a tenor dp aue sus
Qstog orgánicos muestren una cierta continuidad o r.o con los

cretácicos inf rayacentes .



Fots. 242, 243 y 244.- Dissostoma sp. Muestra LLb-1. Escala

milimétrica.

Fots. 245, 246 y 247.- Vidaliella gerundensis VID. Muestra

FCF 7, Escala centimétrica.

Fots. 248, 249 y 250.- Vidaliella gerundensis VID. Muestra

FCF. Escala centimétrica.
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Las unidades que rauestran una buena continuidad sedimenta-

ria con los materiales cretácicos son de abajo a arriba:

,SMA.- Niveles con (ESTEBAN 1973? RAMÍREZ DEL POZO 1973) Preal-

veolina ibérica REICREL, Prealveolina simplex PICHEL,

Nunmolocul ina sp. , Tritaxia sp. , I*arssonella sp. , equíni-

dos, lamelibranquios, coralarios etc.

SMB.- Tramo con (RAMÍREZ DEL POZO 1973? ESTEBAN 1973) Eaplo-

phragmium sp. , Heterohelix sp., Pithonella sphaerica KAUF.,

Eedbergella cf. paradubia fTGAL, ^seudoclavulina cf. brayi

COLOM, equínidos, ostrácodos, etc.

SMC.- Niveles con restos de gasterópodos, ostrácodos, rilidli-

dos, dientes de peces ( pycroclus cf. cretaceous AOASSIZ(?)

(Pycnodus cf. ecroubiculatus REUSS(?)), carofitan ( Atopo-

chara multivolvis PECK) . Entre la fauna marina ('p'

1973; RAMÍREZ DEL POZO 1973) se h.a. señalado la presencia de

Rotalia cayeusi, Spiroplpctenmina so., Ouingueloculina sp.,

Roueina sp., Glonospira sp., Valvulínidos , Pseudolituonella

cf reicheli, Spirophtalraid^iun sp., etc. rticrocodiun (?) .

SMD . - Tramo con fragmentos de equínidos, lamelibranquios y una

rica fauna de gasterópodos inclasif icados hasta la fecha.

Contienen adornas, ostrácodos, carófitas (nucrhiella pomero-

li GUT. & LAU; Aroblyocfíara sp . , Retusochara sp.), y algu-

nos restos de rudistidos tales cono Radiotitolla ? pu Ich e-

lus VID, P r a a r a d i o 1 i t e s sp., Aqriopleura rcoroi ^'Tn. Tam-

bién y ademán (ROBLEN 1°74) se cita la presencia de Agrio-

oleura ? f un any a e VIP. »te.

Las unidades que no irmostran clara continuidad con los ma-

al<*n cretíceoo«? y qu^ socnln loi lugares purden rorsosar so-

diversos substratos, do r·'·'i·Jo a arriba son:

~ Ilivoles con restos de ontrácodos, niüiólidos, radiolíti-

dos, etc. Presentan abundantes gasterópodos entro los que

hemos encontrado ytvipprun asrer^us TrTD y SP han citado

(COMí?ES 1969) Vivlporu" >M mO nf ai ti "OÜLF, vjvinf»ruq beau-

nonti ÍÍATH. , rolania pennons ^P0., Paludina
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MATH., etc. Lateralmente etiaten otros niveles con gran

cantidad de gasterópodos entre los que destacan Planor-

bis sp., Limnaea sp., Physa sp., Stagnicola (S) aguansis.

etc.

SB.- Tramo gue contiene Vidaliella gerundensis y Microcodium.

Localmente nuestra construcciones algales estromatolítio

cas as6 como algunos oncolitos corrosionados por Micro—

codium. Llegan a presentar algunos restos de gasterópo-

dos buliooides incrustados r>or arecimientos algales.

SC,- Niveles caracterizados por la abundancia de ostrácodos y

carofitas Packichara varians, Maedleriella michelina y

colonias de Microcodium.

ED.- Niveles con fauna marina, contienen (RAMÍREZ DEL POZO

1973? ESTEBAN 1973) miliólidos, textularidos, Glomospira

sp., Gavelinella sp., PipraobaculitGS sp., glomoa 1 veolíni-

do s, etc. Estos últimos han sido citados como (DENZAQUEN

et alt. 1973) G. dachelensis y G. telecensis. Por nues-

tra parte (J. SERRA) hemos identificado G. telemetensis

y G» pilula y con algunas reservas G. dachelensis. Tam-

bién' se presentan algunos otros géneros (E. CAUS oom.

pers.) Ruphydionina sp., Chrysaltdina sp.. Hacia la par-

te media existen algunas carofitas Maedleriella sp.(n.sp).

SE.- Tramo casi azoico. Hacia la parte media y superior con al-

gunos ostrácodos y carofitas inclasificadas y restos de

construcciones algales.

SP.- Niveles con restos de vertebrados (cocodrílidos), micro-

mamíferos (Microparamys aff manus), ostrácodos, gasteró-

podos y algunas carofitas entre las gue destaca Maedlerie-

lla sp., Maedleriella mannenoti, Psilochara sp. (n.sp.),

Nitellopsis (Tectochara) taaleri, Nitellopsis (Tectochara)

thaleri n.ssp., etc. Corresponde al Complejo de Ulldemo-

lins y unidades equivalentes.

G«~ Tramo caracterizado por la presencia de algunos gasteró-

podos (Dissostoma aff munia, lachurostoroa formosum var-

rainitum,...), carofitas (Maedleriella sp., Nttellopsis

; iTectochara) thaleri, Nitellopsis (Tectochara) major spp.,



Nitelloppjs (Tectochara) sp. n.sp./ üarrisichara sp..

También se ha citado (CADILLAC 1979) Harrisichara cf. va-

siformis, etc. Localmente se presentan algunas colonias

de M i c r o c o d i un. Corresponde a la Fa. Morera y unidades

equivalentes.

SH.- Niveles caracterizados por la presencia de gasterópodos

(Romanella cf. hopii, Dissostona sp.,), ostrácodos, caro-

fitas (Microçhara sp., Nitellopsis sp., etc.)C Correspon-

de a la Fm. Montsant raro parto.

SI.- Tramo en el que se han encontrado (BENZAQUEN et alt 1973)

gasterópodos, ostrácodos, carofitas (Grovesiellft sp.,.

Stephanochara sp., Pphaprochara sp., fthabdochara cf. stoc-

kmansi etc.). Re halla incluido en la Fm. Montblanc.

SJ.- Niveles en los que son muy abundantes los restos vegeta-

les (FERNANDEZ MARRÓN 1973) entre los que se encuentran

Sabal major, Kyrica oligocenica, Salix anqueta, Phoebe

sarrealensis, etc. Entro los restos de vertebrados desta-'

can (VILLALTA com. pers.) algunos ejemplares de Frolebias

so., así como algor, suido (ROLF pt alt 1975) corrcspondien-
í*

te a Kntelodoh magnun, etc. Corresponde a la ^n. Parral.

SK.- Tramo con pocos oraanismos fósiles entre los que destacan

algunos restos vegetales (SOLE et alt 1975) correspondien-

tes a Salix sp., Pabal major, Goniopterix stiriaca, etc,

"> algunos gasterópodos (Planorbis sp.) y algunas carofitas

(?Mitellopsis sp.) etc. Corresponde en genoral a la Fm.

Blancafort y unidades equivalentes.

st«.- Niveles de una gran extensión qop contienen alcmnos gas-
l' terópodos (Planorbir. ir>., TTydrobia sp.,), algunas colonias

do MJcrocodiuin (?') . 8*' há'ri' citado (CRUSAFONT & THUYOLS

1964) Prolebias aff oustaleti, n.lspanochampsa mull er i,

* ' PJ-nlocynodon (?) marini, rhrysemys asl-cei, Elomaryx cluai,

?heridornys siderolithicus, Cainotheriuia gracile, etc. Ade-

raSs y hacia la narte <5unerlor de estos niveles (CABRERA

Oom.t>ers. b existen ejemnlares de nicromamf feros tales co-
" í" f t

no rucricetodon collates, "elissiodon, Rhodanomvs schlos-

3_eri, etc. , y de carófitas (Nitellopsis T. raerianii, Ste-

Phjinoehara aff ungeri, etc.). Corresponde a la Fm. Fatare-

,, lla y unidades equivalentes.
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